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LA GUERRA CIVIL Y 

LAS NUEVAS PAUTAS DE LA POLÍTICA 
ESTADOUNIDENSE 

 
 
Las controversias de la década de 1850 destruyeron al Partido Whig, crearon el Partido Republicano y 
dividieron al Partido Demócrata en varias líneas regionales. La Guerra Civil demostró que los whigs 
estaban perdidos sin remedio y que los republicanos habían llegado para quedarse. Además, sentó las 
bases de un Partido Demócrata reunificado. 
 
Los republicanos lograron reemplazar sin altibajos a los whigs en todo el norte y el oeste porque eran 
mucho más que una fuerza a favor de las tierras libres y contraria a la esclavitud. La mayor parte de sus 
líderes habían sido whigs y no perdieron el interés de éstos por el desarrollo nacional con ayuda del 
gobierno federal. La necesidad de conducir una guerra no les impidió aprobar también un arancel 
proteccionista (1861) para el fomento del sector manufacturero del país, la Ley de Protección de Tierras de 
Colonización (1862) para facilitar la colonización del oeste, la Ley Morrill (1862) para establecer escuelas 
superiores de agronomía y tecnología con "tierras en concesión" y una serie de Leyes del Ferrocarril del 
Pacífico (1862-64) para financiar una línea ferroviaria transcontinental. Estas medidas obtuvieron el apoyo 
de grupos de toda la Unión para los que la esclavitud era una cuestión secundaria y garantizaron la 
continuidad del partido como la manifestación más reciente de un credo político que había sido propuesto 
por Alexander Hamilton y Henry Clay. 
 
La guerra sentó también las bases para la reunificación demócrata porque la oposición del norte a ésta se 
centró en el Partido Demócrata. Como era lógico esperar del partido de la "soberanía popular", algunos 
demócratas creyeron que no había justificación para hacer una guerra en gran escala a fin de reinstaurar 
la Unión. Ese grupo llegó a ser conocido como los Demócratas de la Paz. A sus miembros más 
extremistas los llamaron "Víboras Cobrizas". 
 
Más aún, pocos demócratas, tanto de la fracción "por la guerra" como del grupo "por la paz", creían que la 
emancipación de los esclavos valiera el derramamiento de sangre del norte. La oposición a la 
emancipación había sido por largo tiempo la política del partido. En 1862, por ejemplo, casi todos los 
demócratas del Congreso votaron contra la supresión de la esclavitud en el Distrito de Columbia y su 
proscripción en los territorios. 
 
Gran parte de esa oposición provenía de los trabajadores pobres, en particular de los inmigrantes católicos 
irlandeses y alemanes que temían una migración en masa de afro-estadounidenses recién liberados hacia 
el norte. Ellos resentían también el reclutamiento para el servicio militar (marzo de 1863) que los afectaba 
en forma desproporcionada. En varias ciudades del norte estallaron disturbios raciales. Los más graves, 
que tuvieron lugar en Nueva York del 13 al 16 de julio de 1863, fueron precipitados por la condena que el 
gobernador demócrata Horatio Seymour lanzó contra la conscripción militar. Para restablecer el orden 
fueron enviadas tropas federales que pocos días antes habían prestado servicio en Gettysburg. 
 
Los republicanos hicieron la guerra sin pensar mucho en las libertades civiles. En septiembre de 1862, 
Lincoln suspendió el auto de hábeas corpus e impuso la ley marcial sobre quienes interfirieran con el 
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reclutamiento o brindaran ayuda a los rebeldes. Esta excepción del derecho civil, aunque la Constitución la 
justifica en tiempos de crisis, dio a los demócratas otra oportunidad para criticar a Lincoln. El secretario 
de Guerra Edwin Stanton aplicó con vigor la ley marcial y hubo muchos miles de arrestos, en su mayoría 
de partidarios del sur o demócratas. 
 
A pesar de las victorias de la Unión en Vicksburg y Gettysburg en 1863, los candidatos demócratas 
"partidarios de la paz" siguieron aprovechando los infortunios y la sensibilidad racial de la nación. De 
hecho, el estado de ánimo en el norte era tal que Lincoln estaba convencido de que perdería la contienda 
por su reelección en noviembre de 1864. En buena parte por esta razón el Partido Republicano cambió su 
nombre a Partido de la Unión y reclutó a un demócrata de Tennessee, Andrew Johnson, como compañero 
de candidatura de Lincoln. Las victorias de Sherman en el sur sellaron la elección a favor de ellos. 
 
El asesinato de Lincoln, la irrupción del Republicanismo Radical y el incierto liderazgo de Johnson fueron 
factores que influyeron en el carácter de la política de posguerra, en la cual el Partido Republicano pagó 
las consecuencias de esforzarse demasiado en su afán de reconstruir al sur, mientras que los demócratas, 
por medio de sus críticas a la Reconstrucción, se aliaron con la mayoría blanca neoconfederada del sur. El 
prestigio de Grant como héroe nacional de Estados Unidos hizo que los republicanos ganaran dos 
elecciones presidenciales, pero cuando el sur resurgió tras la Reconstrucción, fue evidente que el país 
estaba dividido casi a la mitad entre los dos partidos. 
 
Los republicanos tuvieron el predominio en el noreste industrial hasta la década de 1930 y mantuvieron su 
fuerza en casi todo el resto de la nación, salvo en el sur. No obstante, su fisonomía como el partido del 
gobierno fuerte y el desarrollo nacional empezó a ser percibida cada día más como el de los aliados de las 
grandes empresas y el mundo financiero. 
 
Cuando el presidente Hayes concluyó la Reconstrucción, esperaba que fuera posible reconstruir al Partido 
Republicano en el sur, apoyándose en los viejos whigs como su base y recurriendo a la exhortación al 
desarrollo regional como un asunto de importancia capital. Sin embargo ya para entonces la mayoría 
blanca del sur percibía al republicanismo como una filiación identificada con una odiosa supremacía 
afroestadounidense. Durante los siguientes tres cuartos de siglo, el sur sería firmemente demócrata. En 
gran parte de ese tiempo, el Partido Demócrata nacional mostraría una solemne deferencia hacia los 
derechos de los estados, al tiempo que ignoraba los derechos civiles. Los que más padecerían con el 
legado de la Reconstrucción serían los afro-estadounidenses. 


